
26 SEPTIEMBRE 

El cardenal Cooke me ofreció quinientos 

dólares mensuales por cada hermana que 

trabajara en Harlem, y yo le respondí: « 

¿Usted cree que Dios va a quebrar en 

Nueva York? Él nos proveerá de medios. 

Así que ¿por qué nos preocuparnos?». 


